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1. Introducción   

Se presenta de manera general el fenómeno denominado inflación como el desequilibrio 
económico caracterizado por la subida general de precios y que proviene del aumento del 
papel moneda, deterioro y mal manejo de la economía de un país, trayendo como 
consecuencia que no haya ajuste en los contratos de trabajos, préstamos, etc. 
También se exponen las causas, tipos y recomendaciones propuestas para combatir el 
desbarajuste económico que presente un país para el aumento generalizado de los precios, 
entre otros aspectos relacionados con el tema. 

2. Inflación.   

Es el aumento generalizado de los precios, pero esto es relativo ya que constantemente hay 
aumento de los precios. Para los economistas la inflación, es el aumento progresivo, constante 
generalizado de los precios teniendo como base el aumento anterior. Un aumento genera otro 
aumento esto es lo que se denomina "la espiral inflacionaria".El concepto de inflación es de 
difícil interpretación como un síntoma del estado de deterioro de la economía del país, de una 
mala política económica, del desbarajuste económico del país.  

Causas de la inflación. 
Tienen que tomarse en cuenta del país de que se trate, ya que no son las mismas causas de 
un país a otro: Inflación en el Marco Coyuntural: Inflación de guerra: podemos hablar de la 
inflación de guerra, un país puede estar bien económicamente y de repente se presentan 
conflictos bélicos o guerras, cuando se ve envuelto en un conflictos tiene que desviar su 
producción hacia los armamentos, proyectiles etc. para defender el país. Tomando los recursos 
que se tienen destinados al salario, a la educación a la producción por ello el gobierno no 
puede crear impuestos para ello ya que todo esta destinado para eso. En el curso de la 
coyuntura: Por exceso de demanda: se puede producir por el uso interno de la reserva 
monetaria del país (es la cantidad de dinero que se tiene guardado en los bancos ya sea el 
estado o particulares) ese uso interno puede ser: por gastos de consumo, aumento de gasto de 
inversión Por elevación en los costos de producción: ocurre por un aumento de salario, por 
decreto oficial tratando de calmar el desespero de la gente, aumenta la producción. Inflación 



tipo espiral: Es un efecto de la inflación, es la típica inflación, va ascendiendo, es un "circulo 
vicioso" que no tiene fin. 

Causas de la inflación tipo espiral. 
Aumento general de los precios. Reducción del ingreso real de la población (ingreso verdadero 
que tiene la población para gastar) lo que origina. Presione para un aumento salarial. Aumento 
en el costo de producción (al aumentar los salarios aumentan los costos de producción ya que 
se refleja en el costo de precios).Aumento de precios para compensar los costos. Reducción 
del ingreso real. Aumento de la velocidad de circulación del dinero. Es la rapidez con que el 
dinero circulante para atender las transacciones corrientes. Inflación administrativa. Se produce 
por el desgobierno, por la mala administración, por la demagogia. Cuando el gobierno de turno 
cae en esta situación, incurren en gastos excesivos que no son necesarios. Esto trae como 
consecuencia la necesidad de pedir al extranjero y se endeuda más aún, la emisión de 
monedas comienza a imprimir (dinero inorgánico) para aumentar el dinero circulante. Hay 
aumento en el incremento de precios. 

Consecuencias de la inflación. 

El proceso inflacionario, un empuje inflacionario origina otro y así sucesivamente: el proceso 
inflacionario, la inflación en sí es una consecuencia, un sistema del desajuste económico del 
país. Una vez que se inicia es difícil remediarla. Las injusticias en el reparto desigual de la 
riqueza: cuando hay inflación los que no tienen, tienen menos y los que tienen, tienen más. 
Salen ganando unos y pierden otros. Salen ganando: Los deudores: Por la devaluación del 
dinero se endeudaron cuando el bolívar tenia un valor adquisitivo que no es lo mismo después 
de cierto tiempo. Los vendedores: La inflación hace subir los precios. Se revalorizan los 
inventarios. Salen ganando ya que la inflación hace subir los precios y revaloriza las 
mercancías. Salen perdiendo: Los acreedores: Por que prestaron dineros que valía en un 
tiempo pero cuando regresan el dinero ya no es lo mismo. Reciben dinero con bajo poder 
adquisitivo. Los compradores: Por el alza de los precios. Mecanismos productivos: Es el 
proceso a través del cual nacen los productos que se van a poner en el mercado La acción 
sobre el comercio exterior frenan las exportaciones de Venezuela hacia el extranjero y 
estimulan las importaciones. 

Los efectos de la inflación.  
La inflación tiene costos reales que dependen de dos factores: de que la inflación sea esperada 
o no y de que la economía haya ajustado sus instituciones (incorporando la inflación a los 
contratos de trabajos y prestamos o arriendos de capital y revisando los efectos del sistema 
fiscal ante una situación inflacionaria) para hacerle frente. La Inflación Esperada Cuando la 
inflación es esperada y las instituciones se han adaptado para compensar sus efectos, los 
costos de la inflación sólo son de dos tipos. Unos son los llamados costos de transacción, esto 
es, los derivados de la incomodidad de tener que ir con mucha frecuencia a las instituciones 
financieras a sacar dinero para poder ajustar los saldos reales deseado a la pérdida del poder 
adquisitivo del dinero motivada por el alza de los precios. La Inflación Imprevista Los efectos de 
la inflación imprevista sobre el sistema económico los podemos clasificar en dos grandes 
grupos: Efectos sobre la distribución del ingreso y la riqueza y efectos sobre la asignación de 
los recursos productivos. 

Efectos Sobre La Distribución del Ingreso  

Son los más visibles y más frecuentes destacados.  
La Inflación perjudica a aquellos individuos que reciben ingresos fijos en términos nominales y, 
en general, a los que reciben ingresos crecen menos que la inflación. Efectos sobre la actividad 
económica: La inflación tendrá también efectos distorsionantes sobre la actividad económica, 
ya que todo proceso inflacionario implica una alteración de la estructura de precios absolutos 
aumentan por igual. Dado que los precios relativos son las señales que guían el 
funcionamiento del mercado, una alteración de su estructura implica una distorsión en la 
asignación de los recursos al verse dificultada la información. 



La Incertidumbre  
La incertidumbre que generan los procesos inflacionarios también ha sido destacada como un 
elemento negativo para la producción. La incertidumbre derivada de la inflación dificulta los 
controles y los cálculos de rendimiento de las inversiones. 
Remedios Propuestos Para Combatir La Inflación  
En primer lugar no se puede solucionar la inflación sin saber las causas que la originan.  
1.- Buscar fórmulas y la manera de detener las causas. Identificar las causas: Se pueden 
diseñar medidas para combatir, muestras más efectivas son las medidas más difícil hoy en día 
se aplican las medidas monetarias.  
2.- Remedios de índole monetaria: Son de diversas características, depende de la inflación. Si 
la inflación es monetaria, buscamos la revalorización de la moneda a través del aumento de la 
paridad cambiaria, se trata de buscar el mejoramiento de la moneda (bajando el valor de la 
moneda) debería traer como consecuencia la deflación es lo contrario a la inflación, 
disminución de los precios del producto del mercado y aumento del valor adquisitivo de la 
moneda.  

3. Inflación y deflación 

En Economía, término utilizado para describir un aumento o una disminución del valor del 
dinero, en relación a la cantidad de bienes y servicios que se pueden comprar con ese dinero. 
La inflación es la continua y persistente subida del nivel general de precios y se mide mediante 
un índice del coste de diversos bienes y servicios. Los aumentos reiterados de los precios 
erosionan el poder adquisitivo del dinero y de los demás activos financieros que tienen valores 
fijos, creando así serias distorsiones económicas e incertidumbre. La inflación es un fenómeno 
que se produce cuando las presiones económicas actuales y la anticipación de los 
acontecimientos futuros hacen que la demanda de bienes y servicios sea superior a la oferta 
disponible de dichos bienes y servicios a los precios actuales, o cuando la oferta disponible 
está limitada por una escasa productividad o por restricciones del mercado. Estos aumentos 
persistentes de los precios estaban, históricamente, vinculados a las guerras, hambrunas, 
inestabilidades políticas y a otros hechos concretos. La deflación implica una caída continuada 
del nivel general de precios, como ocurrió durante la Gran depresión de la década de 1930; 
suele venir acompañada por una prolongada disminución del nivel de actividad económica y 
elevadas tasas de desempleo. Sin embargo, las caídas generalizadas de los precios no son 
fenómenos corrientes, siendo la inflación la principal variable macroeconómica que afecta, 
actualmente, tanto a la planificación privada como a la planificación pública de la economía. 
Recesión, disminución o contracción del nivel de actividad económica. Se dice que una 
economía sufre una recesión cuando disminuye de un modo significativo la producción y el 
nivel de empleo. Pero la definición de lo que es o no es 'significativo' resulta bastante arbitraria. 
Algunos lo definen en términos de tiempo —por ejemplo, una caída del producto nacional bruto 
(PNB) durante tres trimestres consecutivos—. Otros economistas lo definen en términos 
cuantitativos —por ejemplo, la tasa de disminución de la producción o el empleo. Otra forma de 
definir la recesión parte del diferencial entre producción real y 'potencial' de producción de la 
economía. Pero a su vez esta producción 'potencial' no puede establecerse de forma objetiva. 
El procedimiento más utilizado consiste en hacer una estimación de la 'tendencia' de la tasa de 
crecimiento de la economía de forma que se pueda establecer cuál sería el crecimiento si 
continúa esta inclinación. Pero el periodo de tiempo utilizado para estimar esa tendencia sigue 
siendo arbitrario. Además, existen diferentes formas de calcularla para examinar un mismo 
periodo. Aunque no existe una medida única para evaluar el impacto de una recesión, se 
puede analizar ésta a partir de las estadísticas relativas al nivel de desempleo o al nivel de 
puestos de trabajo sin cubrir, aunque la interpretación de estos datos es también subjetiva. Las 
estimaciones del capital no utilizado son aún más arbitrarias. Las recesiones pueden tener 
distintas causas. En los modelos de los ciclos económicos las recesiones son 'endógenas' o 
'interiores', en tanto que forman parte inherente de la estructura económica y no están 
provocadas por factores externos a la economía. Por ejemplo, según un modelo simple de ciclo 
económico, una economía, tras un periodo de producción y empleo crecientes, sufrirá un 
proceso de ajuste que provocará sin duda un decrecimiento del nivel de producción. En otro 
ejemplo, las oportunidades para invertir en negocios rentables se agotarán, lo que provocará 
una disminución de la inversión. También puede ocurrir que el aumento de la producción 
provoque un aumento de la demanda de dinero que a su vez presionará al alza los tipos de 
interés, haciendo que decaiga o disminuya la inversión. Las recesiones también pueden tener 



causas 'exógenas' o 'exteriores' —es decir, que los factores que provocan la recesión no son 
factores económicos—. Entre estas causas se puede mencionar, por ejemplo, un cambio en la 
política del Gobierno para evitar un 'recalentamiento' de la economía, y por tanto un aumento 
de las presiones inflacionistas. Las recesiones también pueden deberse a un cambio de las 
condiciones económicas, como ocurrió en la crisis del petróleo de 1972-1973 que provocó, por 
vías directas e indirectas, la recesión de la década de 1970, que afectó entre otros países a 
Venezuela y México. Las economías pequeñas que dependen de los mercados exteriores o de 
los precios de unos pocos bienes que exportan pueden sufrir una recesión si los precios de 
estos bienes disminuyen. La secuencia que sigue una recesión depende, en gran medida, de 
los factores que la originan y de la economía que padece dicha situación de recesión. Hasta 
hace poco, durante una recesión la producción disminuía más que el empleo. Esto se debía a 
que las empresas confiaban en que el Gobierno emprendería una política expansiva para evitar 
que la recesión se prolongara, y los empresarios no deseaban prescindir de sus trabajadores 
por miedo a no poder encontrar la mano de obra necesaria cuando la economía se recuperara. 
Sin embargo, durante las últimas décadas se ha perdido la confianza en la voluntad y el poder 
de un gobierno para reanimar la economía, por lo que las recesiones de la década de 1980 han 
sido más graves y han generado mayores tasas de desempleo. También ha ocurrido este 
fenómeno en muchos países latinoamericanos como Argentina y Brasil, donde el fin de las 
privatizaciones ha coincidido con una alarmante tasa de desempleo. Depresión (economía), 
periodo durante el cual un país industrializado presenta una producción y unas ventas 
reducidas, y al mismo tiempo altas tasas de desempleo y de quiebras empresariales. Una 
depresión es el punto más bajo de un ciclo económico. Casi todas las teorías económicas 
modernas consideran que las depresiones son el resultado de una caída de la demanda, junto 
a una disminución de la inversión y de los salarios, que reducen el nivel de consumo. El 
keynesianismo destaca por su análisis de las condiciones que crean y prolongan las 
depresiones. Sin embargo, la economía marxista siempre ha considerado las depresiones 
como el síntoma de la propia naturaleza del capitalismo. La depresión más importante se 
produjo en 1929 y fue conocida como la Gran Depresión, pero se han producido otras 
depresiones (o recesiones) a lo largo de la historia, sobre todo a partir de la crisis de los 
precios del petróleo de 1973. Inflación y deflación, en Economía, término utilizado para 
describir un aumento o una disminución del valor del dinero, en relación a la cantidad de bienes 
y servicios que se pueden comprar con ese dinero.  

4. Tipos de inflación. 

La inflación está formada por varios niveles de gravedad. De ahí que se analicen mediante la 
siguiente distribución: inflación moderada, galopante e hiperinflación. Inflación moderada. Se 
caracteriza por una lenta subida de los precios. Clasificamos entonces, con arbitrariedad, las 
tasas anuales de inflación de un dígito. Cuando los precios son relativamente estables, el 
público confía en el dinero. De esta manera lo mantiene en efectivo porque dentro de un cierto 
tiempo (mes, año), tendrá casi el mismo valor que hoy. Comienza a firmar contratos a largo 
plazo expresados en términos monetarios, ya que confía en que el nivel de precios no se haya 
distanciado demasiado del valor del bien que vende o que compra. No le preocupa o no le 
interesa tratar de invertir su riqueza en activos reales en lugar de activos monetarios y de papel 
ya que piensa que sus activos monetarios conservarán su valor real. Inflación galopante. Es 
una inflación que tiene dos o tres dígitos, que oscila entre el 20, el 100 o el 200 % al año. 
Dentro del extremo inferior del conjunto encontramos países industriales avanzados, caso de 
Italia. Otros países, como los latinoamericanos, Argentina y Brasil, muestran en la década de 
los setenta y en la de los ochenta, tasas de inflación entre el 50 y el 700 %.Cuando la inflación 
galopante arraiga, se producen graves distorsiones económicas. Generalmente, la mayoría de 
los contratos se ligan a un índice de precios o a una moneda extranjera (dólar); por ello, el 
dinero pierde su valor muy deprisa y los tipos de interés pueden ser de 50 ó 100 % al año. 
Entonces, el público no tiene más que la cantidad de dinero mínima indispensable para realizar 
las transacciones diarias. Los mercados financieros desaparecen y los fondos no suelen 
asignarse por medio de los tipos de interés, sino por medio del racionamiento. La población 
recoge bienes, compra viviendas y no presta dinero a unos tipos de interés nominales bajos. Es 
extraño ver que las economías que tienen una inflación anual del 200 % consigan sobrevivir a 
pesar del mal funcionamiento del sistema de precios. Por el contrario, estas economías tienden 
a generar grandes distorsiones económicas, debido a que sus ciudadanos invierten en otros 
países y la inversión interior desaparece. Hiperinflación. Aunque parezca que las economías 



sobreviven con la inflación galopante, el concepto de la hiperinflación se afianza como una 
tercera división. Decimos que esta se produce cuando los precios crecen a tasas superiores al 
100 % anual. Al ocurrir esto, los individuos tratan de desprenderse del dinero líquido de que 
disponen antes de que los precios crezcan más y hagan que el dinero líquido de que disponen 
antes de que los precios crezcan más y hagan que el dinero pierda aún más valor. Todo este 
fenómeno es conocido como la huída del dinero y consiste en la reducción de los saldos reales 
poseídos por los individuos, ya que la inflación encarece la posesión del dinero. No se puede 
decir nada bueno de una economía de mercado en la que los precios suben un millón o incluso 
un billón % al año. Las hiperinflaciones se consideran como algo extremo y vienen asociadas a 
guerras, consecuencias de dichas guerras, revoluciones, etc. Hoy en día todo escasea, menos 
el dinero. Los precios son caóticos y la producción está desorganizada. Todo el mundo tiende a 
acaparar cosas y a tratar de deshacerse del papel moneda malo que desplaza de la circulación 
al dinero metálico bueno. Con ello, llegan de nuevo los inconvenientes del trueque. La 
hiperinflación más documentada se produjo en Alemania durante el periodo posterior a la 
primera Guerra Mundial (1.922-1.923). En ella el gobierno puso en marcha la emisión de 
dinero, elevando los precios y el dinero a grandes niveles. Consecuencia de esto fue, que el 
dinero que una persona tenía en 1.922 queda apenas sin valor en 1.923. Algunos estudios han 
encontrado varios rasgos comunes en las hiperinflaciones: Primero, la demanda real de dinero 
disminuye radicalmente. Como consecuencia de esto, los precios crecen en un 29’72 %, es 
decir, en la trigésima parte del nivel existente anteriormente. Se intenta deshacerse del dinero 
para no sufrir su pérdida de valor, Segundo, los precios relativos se vuelven muy inestables. 
Normalmente, los salarios reales sólo varían al mes un punto porcentual o menos. Pero en esa 
época, los salarios reales variaron en un tercio al mes (aumentando o disminuyendo).Esta 
variación de los precios relativos y de los salarios reales muestra con claridad el elevado costo 
de la inflación. Finalizando, la hiperinflación produce los efectos más profundos en la 
distribución de la riqueza. 

5. Inflación, estabilidad y crecimiento en América latina 

En este trabajo se estudia la relación entre la inflación y el crecimiento en Latinoamérica. El 
análisis se centra en diez países con "historia inflacionaria", los cuales han sido divididos en 
dos grupos. El primero contiene economías con episodios de inflación extrema (muy alta e 
hiperinflación): Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Nicaragua y Perú. El otro grupo incluye casos 
que han experimentado solo períodos alternativos de moderada y alta inflación: Colombia, 
México, Uruguay y Venezuela. La inflación afecta desempeño de la economía a través de 
diferentes canales : la distorsión de precios relativos, la demora de la realización de los 
proyectos inversión debido a la incertidumbre asociada a la inflación, el deterioro de la 
información, etc. Este trabajo incluye dos factores explicativos del crecimiento económico: los 
regímenes inflacionarios y la variabilidad de la tasa de inflación. En forma compatible con el 
consenso existente en la literatura, este estudio muestra una relación negativa entre inflación y 
crecimiento económico, la cual es más evidente considerando la evolución promedio del PBI 
per cápita en cada régimen inflacionario (inflación moderada, alta y extrema). En la mayoría de 
los casos hay menor crecimiento en más alta inflación. En particular, los resultados son más 
evidentes en el grupo de países que han experimentado episodios de inflación extrema. En los 
períodos de muy alta e hiperinflación, ocurridos en la mayor parte de los casos en los finales de 
los ´80, estas economías han tenido crecimiento negativo o nulo. Más aún, una vez que las 
economías pudieron recuperar la estabilidad en los ´90, alcanzaron un crecimiento sostenido. 
Los resultados del análisis de regresión indican que los regímenes inflacionarios son las 
mejores variables explicativas del crecimiento económico, los cuales son captados incluyendo 
una variable "dummy" por cada régimen. No obstante, la variabilidad de la inflación no es 
significativa, lo cual puede indicar que esta no es una buena variable "proxy" de la 
incertidumbre inflacionaria. Este trabajo puede ser extendido incluyendo otros factores, 
asociados a la inflación, para explicar el crecimiento. Los candidatos son la variabilidad de 
precios relativos, otra medida de la incertidumbre inflacionaria, los mecanismos que pueden 
provocar una menor acumulación de capital a más alta inflación, etc. Por otro lado, puede ser 
interesante determinar los principales factores que afectan el crecimiento económico en 
estabilidad de precios, como la restricción de crédito y el incremento del riesgo generado por la 
inestabilidad de los mercados financieros internacionales. 



Inflación: Tras El Diagnostico Debe Venir El Tratamiento 
El Consejo de Ministros estudió diversas medidas cuya aplicación podría contribuir a frenar la 
inflación, que es, de hecho, la única bestia negra de su política económica. La gran mayoría de 
esas medidas apuntan a un sector que, según criterio general, es clave en el preocupante 
incremento que vienen registrando los precios: el sector energético. 
De hecho, el Gobierno viene estudiando medidas destinadas a frenar el avance del IPC, pero 
hasta ahora no había podido pasar a concretarlas, porque dentro del propio Ejecutivo se 
manifestaban dos planteamientos distintos: en tanto el vicepresidente Rato insistía en la 
necesidad de propiciar reformas estructurales que estimulen más y mejor la competencia en el 
conjunto del sector energético, el ministro de Industria, Josep Piqué, consideraba preferible 
proceder a congelar los impuestos especiales que gravan los derivados del petróleo -gasolinas, 
gasóleos y gas- y rebajar el IVA del butano. 
La discrepancia no sólo no tenía nada de extraña, sino que resultaba casi inevitable. El titular 
de Economía y Hacienda, en tanto que vigilante de las arcas del Estado, es reticente a la 
rebaja de los impuestos, más en unos momentos en los que el Ejecutivo ha aprobado un fuerte 
incremento de las pensiones y se dispone a adoptar otras medidas de fuerte contenido social. 
Del otro lado, también es comprensible que el ministro de Industria quisiera evitar tensiones 
con las empresas más destacadas del sector energético. 

Al final, el Gobierno ha apreciado las ventajas de ambas posiciones: hará tanto lo que proponía 
Rato como lo que defendía Piqué. El Consejo de Ministros, aprobará la inclusión en los 
Presupuestos de la congelación del impuesto sobre los carburantes, lo que hará que éstos no 
se incrementen automáticamente en un 2%. Acto seguido, incluirá diversas medidas 
estructurales en la Ley de Acompañamiento -así, propondrá modificar la ley para que los 
ayuntamientos reserven suelo para la construcción de nuevas gasolineras- y tomará diversas 
iniciativas destinadas a liberalizar el sector energético, siguiendo las propuestas del 
vicepresidente. 
En todo caso, está claro que es en este último terreno en el que debe ponerse el acento 
principal, porque es el que más efectos puede tener a medio y largo plazo. El problema más 
grave del sector energético en España es el producido por la carencia de una competencia real 
en su seno, lo que permite a las grandes empresas, que están en una situación práctica de 
oligopolio, fijar los precios a su voluntad. 
El Gobierno no tiene demasiados instrumentos para forzar la modificación de ese preocupante 
estado de cosas. En primer lugar, porque su capacidad de intervención cuenta con muchos 
límites legales. Y, en segundo término, porque las nuevas redes de distribución energética no 
se crean por decreto ley. 
El Gobierno tiene ya un diagnóstico claro sobre esa grave enfermedad económica que es la 
inflación. Ahora ha llegado el momento de que ponga en práctica el tratamiento. 

6. La hiperinflacion en América latina 

"En una economía hiperinflacionista, la inflación es un fenómeno tan general y un problema tan 
grande que domina totalmente la vida económica diaria. La población gasta grandes 
cantidades de recursos." 
La economía europea experimentó un proceso hiperinflacionario en los años veinte en países 
como Austria, Alemania, Hungría, Polonia y Rusia, las causas y consecuencias de éste, es lo 
que se ha denominado hiperinflación tradicional. Lo mismo ocurrió en Iberoamérica en los años 
ochenta en países como Bolivia, Argentina, Brasil y Perú, pero a excepción de Bolivia, las 
causas y consecuencias en estos países tuvieron una naturaleza distinta a la tradicional. 
Existe numerosos debates, teorías e ideas sobre las causas que provocan una alta inflación, 
después de la experiencia vivida en los países europeos, se establecieron teorías acerca de 
sus razones, causas y efectos y se aplicaron políticas económicas que resultaron ser muy 
efectivas aunque costosas; años después algunos países del tercer mundo se vieron en una 
situación similar de altos índices de inflación; sin embargo ni la teoría, ni las políticas anteriores 
eran del todo aplicables a este nuevo proceso inflacionario; porque si bien tenían algunos 
factores similares, se desarrollaron en un contexto totalmente diferente; Y si bien el paciente no 
era el mismo, no se le podía realizar la misma cirugía; razón por la cual, las políticas ortodoxas 
no fueron del todo exitosas. Una vez entendido esto se procedió a realizar diagnósticos 
alternativos del paciente cuyas condiciones y síntomas fueron analizadas por diferentes 



doctores quienes postularon diferentes teorías al respecto (heterodoxos) y formularon nuevas 
políticas que han tenido igualmente un costo significativo para estas economías. 

Es así como diferentes médicos han evaluado a los países hiperinflacionarios de América 
Latina, paciente que debe ser evaluado cuidadosamente pues desde su infancia ha sufrido 
numerosas enfermedades. Para comprender el proceso hiperinflacionario en algunos países 
Latinoamericanos, se deben tener en cuenta numerosos elementos de su estructura, su 
comportamiento histórico, el comportamiento de los agentes e instituciones económicas , los 
individuos y la sociedad en conjunto: factores que influyen en las determinaciones de política 
económica y en el diagnostico y recomendaciones para sanearlos; esto demuestra que la 
inflación puede tener numerosos trasfondos: sociales, políticos, económicos o estructurales. 

Desde esta perspectiva, sería interesante hacer un análisis de la cadena: Condiciones iniciales 
de los países Latinoamericanos (con alta inflación)® individuo® individuo racional y emocional® 
Sociedad® Estado ® Instituciones Multilaterales ® políticas económicas ® Respuesta de los 
individuos y la sociedad ® condiciones finales de los países; analizando igualmente lo que 
sucede al interior de esa cadena; Sin embargo este ensayo se limitara al análisis de las causas 
de las grandes hiperinflaciones vividas en América Latina, las políticas adoptadas y sus 
resultados; teniéndose en cuenta algunos de los factores anteriormente mencionados, además 
recoge las diferencias entre los fenómenos hiperinflacionarios tradicionales y los de la 
economía latinoamericana y plantea una discusión sobre el papel de la "credibilidad" como un 
factor / causa de este fenómeno y el juego de las expectativas en interacción con las políticas y 
los planes utilizados en América Latina. 
Adoptar una posición en favor de los ortodoxos o heterodoxos, no es tarea fácil dada la 
racionalidad desde la cual cada uno realizo su análisis; El problema se constituye en el circulo 
vicioso de transiciones continuas en la aplicación de ambos postulados lo cual influyó 
directamente en la actitud de los individuos y la sociedad. 

Los tradicionales: 
El origen de la hiperinflación tradicional obedeció a factores externos, ésta se produjo tras la 
primera guerra mundial, sus economías presentaron altos déficit presupuestarios financiados 
mediante la creación de dinero. Para detener la hiperinflación se realizó un programa ortodoxo 
ó plan global de estabilización, el cual generó credibilidad en el publico y la certeza de que el 
Banco Central no financiaría el déficit presupuestario emitiendo dinero. 

En los países europeos que presentaron hiperinflación, el ingreso solo cubría una pequeña 
fracción de los gastos totales y el colapso en los ingresos públicos coincidió con el aumento en 
la inflación. (caso del efecto Olivera Tanzi). En estos países, el fenómeno de la hiperinflación 
fue precedido por una excesivo nivel del impuesto a la inflación o señoreaje. 
Uno de los componentes claves de los programas integrales de políticas ortodoxas que 
detuvieron la hiperinflación en las economías tradicionales fue el hecho de que adoptaran 
políticas de estabilización del tipo de cambio que restablecieran la convertibilidad de la moneda 
doméstica en términos del dólar o del oro y la reducción del déficit presupuestario. Esto hizo 
posible la erradicación de la hiperinflación pues lograron convencer al público sobre el papel 
del Banco Central independiente, que se comprometió legalmente a rechazar las demandas de 
créditos internos inseguros y a otorgar mas crédito interno al gobierno. 

En general, las hiperinflaciones tradicionales tendieron a ser de mayor duración y mas 
extremadas que las de los países latinoamericanos y la característica mas importante respecto 
a estas, fue la fuerte credibilidad y aceptación en los programas establecidos en Europa 
durante este tiempo. 
En este punto, podemos inferir que en aquella época era mas fácil adoptar un tipo de cambio 
como ancla pues "el mundo se regia por el patrón oro y en un ambiente en el que la deflación 
de precios no era común. La norma era una baja inflación" (Kiguel, Miguel A. Y Nissan, 
Liviatan), esto fue generando una "creencia convencional" que "indicaba que un compromiso 
de tipo de cambio fijo garantiza más disciplina fiscal y monetaria que otras variables" (Chris 
Canavan y Mariano Tommasi. 1997), esto dado que el publico percibe mucho mas fácil una 
devaluación o cualquier acción sobre el tipo de cambio. 



Así, en las experiencias tradicionales lograron atacar ese punto álgido en el proceso 
hiperinflacionario y en general en todos los procesos económicos: lograr la credibilidad de los 
individuos. En este punto, se hace visible un elemento clave en la adopción de políticas 
económicas y se constituye en la forma en la cual éstas envían las señales de lo que pretenden 
y la forma en que los individuos la reciben (las expectativas), además el contexto y ambiente en 
el cual estas señales se transmiten. 

A diferencia del caso tradicional, las señales que pretendían enviar las políticas económicas 
para disminuir la inflación en América Latina tenían un antecedente relevante y era el hecho de 
que eran países con una historia de inflación crónica y persistente en los cuales el publico 
supone frecuentemente que los planes antiinflacionarios son de corta vida, aun a pesar de las 
promesas del gobierno; entonces, esto deja entrever la necesidad que se tiene de que las 
políticas económicas pongan un acentuado interés en la transmisión de señales ya que como 
afirman Miguel A. Kiguel Y Nissan Liviatan refiriéndose a las hiperinflaciones tradicionales : " 
para detener la inflación no era necesario lograr el equilibrio presupuestario a largo plazo, 
aunque si lo era para dar señales inequívocas de que el Banco Central no volvería a emitir 
dinero para financiar el déficit" como lo muestra la experiencia de Austria en 1923. Es 
importante entender en este punto como en esos casos la señal que indica cambio de régimen 
(como señala Sargent, 1982) puede ser un factor igualmente clave cuando un gobierno 
pretende construir su credibilidad. 

El Caso De Bolivia 
Bolivia tuvo un proceso hiperinflacionario que se ajusta en forma similar al proceso tradicional y 
representó la inflación mas alta de la historia latinoamericana y la séptima más grande del siglo 
veinte. 
El origen de la hiperinflación Boliviana se debió a tres grandes causas: Primero: Durante el 
proceso de endeudamiento de los países iberoamericanos, Bolivia no estuvo ausente pues 
adquirió una gran deuda en los setenta y al subir los intereses en los mercados mundiales a 
principios de los ochenta, no pudo seguir pagando su deuda ni los intereses antiguos por medio 
de la solicitud de nuevos créditos; al estar insolvente para pagar la deuda, el intento de 
devolverla creó tensiones presupuestarias desencadenando elevadas tasas de creación de 
dinero; Segundo: los precios de las materias primas bajaron generando una disminución en la 
renta real y de los ingresos del estado y, en tercer lugar la gran inestabilidad política provocó 
una huida de capitales nacionales y extranjeros del país creando una espiral inflacionista que 
generó una depreciación de la moneda y una mayor brecha entre los gastos del estado y sus 
ingresos. 

El shock en la disponibilidad de financiamiento externo llevó a que en 1982 significaran un -
5.6% del PIB por lo cual se desencadenaron políticas de creación de dinero, situación que 
condujo a la economía al proceso hiperinflacionario. En este punto se refleja la clara similitud 
de Bolivia con la experiencia tradicional, pues en este país, el nivel de señoreaje efectivamente 
precedió a la hiperinflación, el cual se quintuplico a mas del 10% del PIB en el periodo 1983-85. 
La hiperinflación en Bolivia, fue erradicada por medio de la adopción de un programa de 
estabilización basado en el compromiso de mantener el tipo de cambio, la reducción del déficit 
presupuestario y la transmisión de credibilidad en el Banco Central; una característica particular 
en este punto, es que después, Bolivia financió sus déficits externamente sin recurrir al 
señoreaje y procuro mantener el equilibrio del presupuesto en relación a los ingresos en 
efectivo. 

Los no tradicionales. 
Carlos A. Vegh, en su revisión analítica para detener la alta inflación, resaltó que: 
"La alta inflación ha sido un problema recurrente en los países en desarrollo. Es usual que los 
programas de estabilización diseñados para frenarla tengan corta vida y que la inflación resurja 
con violencia. El fracaso reiterado de los programas de estabilización lleva a que el público sea 
escéptico sobre las posibilidades de éxito de cualquier nuevo intento. El objetivo de erradicar la 
inflación se vuelve cada vez más difícil de alcanzar a medida que los países se adaptan a una 
mayor inflación y cada programa fallido deteriora la credibilidad de las autoridades" 



Las nuevas hiperinflaciones se presentaron en un contexto distinto y con características y 
consecuencias diferentes a las tradicionales. Existen varios aspectos diferenciadores entre el 
caso tradicional y el de las nuevas hiperinflaciones: primero que todo, a diferencia de los 
tradicionales, las economías de países como Perú, Brasil y Argentina eran economías que 
seguían una tradición de alta inflación, lo que se debió en gran parte a los elevados déficits 
presupuestarios y al incremento del gobierno y de las empresas del sector público; Sin 
embargo las altas tasas de inflación fueron controladas durante varios períodos mediante 
mecanismos creados por los gobiernos, manteniendo los ingresos del gobierno estables y 
enseñando a las personas a vivir con una alta inflación, situación que retardó el proceso 
hiperinflacionario e influyo en las expectativas y en el aspecto de la poca credibilidad que se 
tenía en los programas de estabilización del Estado. 

El segundo factor diferenciador, fue el hecho de que en estas economías los niveles de 
señoreaje no fueran tan significativos como si lo fueron en el caso tradicional, en este caso, el 
señoreaje no se descontroló ni precedió a la hiperinflación (a excepción de Perú); fueron las 
devaluaciones acompañadas de dinero barato e indización salarial, la razón que provocó los 
incrementos en la inflación. 
La incapacidad del Banco Central para contrarrestar los shocks y la mayor fragilidad en el 
sistema financiero se debió en estos países, a la gradual contracción de las tenencias de 
dinero en relación con el PIB, situación que se complicó al limitarles el acceso al financiamiento 
externo. 

Inicialmente para el control de la inflación se establecieron programas heterodoxos 
caracterizados por políticas de ingresos basadas en precios y salarios, pero ante el continuo 
problema de las inflación, Argentina, Brasil y Perú pusieron en práctica importantes políticas de 
estabilización para detener la hiperinflación. En cada país los nuevos programas coincidieron 
con un nuevo gobierno; Menem en Argentina en 1989, Collor de Mello en Brasil y Fujimori en 
Perú en 1990; Los cuales buscaron romper con los anteriores programas heterodoxos, 
enfatizando en las políticas ortodoxas y limitando la política de ingresos, el objetivo que 
buscaban era el equilibrio presupuestal y el cambio en las expectativas de crecimiento a largo 
plazo, por lo cual incluyeron reformas estructurales dirigidas a la privatización de las empresas 
del sector publico y liberalización del comercio exterior para así, llegar a una estabilización 
continua de precios; sin embargo esta estabilización de precios no se logro tan exitosamente 
como en los casos tradicionales. 
La aplicación de estos nuevos programas ortodoxos de estabilización, tuvieron resultados 
diferentes a los tradicionales, pues, aunque lograron disminuir la hiperinflación, ninguno de los 
países logró la estabilidad de los precios. 

En su estudio Miguel A. Kiguel Y Nissan Liviatan, argumentan que la crisis de la deuda en los 
ochenta fue en orden de importancia, un factor secundario en el proceso de hiperinflación en 
estos países y que los mas importantes fueron los factores internos, sin embargo cabe 
cuestionarse la verdadera importancia de esta crisis, porque si bien los factores internos fueron 
de extrema incidencia, la crisis de la deuda fue generadora de desajustes internos al limitar el 
acceso al financiamiento externo en una situación en la que existía una debilidad del control 
fiscal y monetario que limitaba la disponibilidad de financiamiento interno en estos países, así 
pues se puede incluir la crisis como parte esencial de la cadena de causas y consecuencias de 
la hiperinflación latinoamericana. 

América Latina, se puede considerar como un paciente con problemas en su nacimiento y en 
su proceso de crecimiento, afectado además por factores externos (su relación e interacción 
con el resto del mundo). La alta inflación por su parte, se constituyó como una enfermedad con 
la que aprendió a vivir generando mecanismos que la hacían alta pero tolerable, y sus raíces 
son tanto los problemas estructurales, como los elevados déficits presupuestarios y el 
crecimiento continuo de un sector publico ineficaz. 

Perú: 
La economía peruana tuvo dos hiperinflaciones, una en 1988 que duro solo un mes y otra en 
1990 que duro solo dos meses. Perú, fue el caso de las nuevas hiperinflaciones mas similar al 
proceso tradicional, pues en el caso del señoreaje, su incremento fue el causante de la 



explosión de la hiperinflación. El comienzo de la hiperinflación estuvo vinculado a la excesiva 
creación de dinero que se llevó a cabo en 1985 y 1986, desencadenando el proceso de 
aumentos persistentes de los precios a partir de 1988 llegando a su tope en 1990. 

El desarrollo de la hiperinflación tuvo una marcada influencia de las políticas populistas 
iniciadas por Alan García; En 1985 se inició un programa de estabilización basado en las 
políticas de ingresos que establecían un control de precios y salarios, además estableció un 
tipo de cambio fijo, el cual no fue suficiente para estabilizar los precios; El gobierno peruano 
financió la actividad económica mediante perdidas de las reservas internacionales y desarrolló 
políticas monetarias y fiscales expansionistas logrando evitar en el momento, el aumento en la 
inflación; sin embargo, al agotarse las reservas se generó un largo periodo hiperinflacionario. 
Los periodos de inflación elevada pero estable, fueron acompañados de niveles crecientes de 
señoreaje; factor que explica el limitado control que el gobierno ejerció sobre la inflación. 

El programa de estabilización aplicado en Perú en 1990, siguió las pautas del programa 
Boliviano; El gobierno se comprometió a mantener el equilibrio en el presupuesto y a restringir 
el crecimiento monetario. El equilibrio en el presupuesto, se dió por la disminución del gasto y 
por el aumento de los ingresos vía impuestos de emergencia, eliminación de excenciones 
impositivas y el aumento en los precios del sector público. 

En 1990 se buscó romper con el régimen antiguo basado en el populismo y la gran intervención 
gubernamental por lo cual, además de unificar el mercado de divisas, trabajar en reformas 
laborales, de comercio y tributarias gobierno se esforzó en reinsertar la economía en los 
mercados financieros mundiales estableciendo nuevamente contactos con las organizaciones 
multilaterales y los bancos comerciales. 

El proceso de desinflación en Perú, se vio afectado por el alto nivel de dolarización generado 
en el proceso hiperinflacionario, el cual no cambio de dirección durante el periodo de 
estabilización, lo cual condujo a que el proceso de detener la hiperinflación no ocasionara la 
expansión de la base monetaria real (M1), y a que ambas se redujeran a medida que entraban 
mas dólares en el sector financiero, creando un ambiente vulnerable a la reanudación de la 
inflación y a la convergencia en las expectativas. 

En Brasil y Argentina se desarrolló el efecto Olivera-Tanzi en forma contraria, pues la inflación 
elevó el nivel de señoreaje en las hiperinflaciones de 1989. En estas economías que ya 
presentaban altas tasas de inflación, la inestabilidad y los aumentos persistentes de los precios 
se debieron a las políticas de freno y reactivación adoptadas las cuales crearon un proceso 
cíclico en el cual, se daban aumentos y luego disminuciones gracias a los intentos 
estabilizadores, creando un escenario ideal para la explosión de la hiperinflación, pues al 
cerrarse la brecha en los ciclos -alta inflación/ estabilización- se desencadeno el fenómeno 
hiperinflacionario. 

7. La inflación y el círculo vicioso de la competit ividad 

El Gobierno ha tenido que admitir que no se podrá alcanzar su objetivo (ya revisado) de 
inflación para este año después de que el Indice de Precios de Consumo (IPC) creciese un 
0,2% en noviembre: ahora se prevé cerrar 1999 en una horquilla entre el 2,6% y el 2,8%, en 
vez del 2,4%. La revisión automática de las pensiones va a costar 116.000 millones de pesetas 
al erario. 

Se resalta que la fuerte subida de los combustibles ha descabalado los planes, y que la 
inflación subyacente -en la que no entran los carburantes- es estable. Y es cierto. Sin embargo, 
también lo es que el resto de la Unión Europea está importando, con el crudo, la misma 
inflación que nosotros, pero que, pese a ello, los índices de sus países están muy por debajo 
de los nuestros. Un problema español, pues. 

La demanda interna -suma del consumo público y privado más las inversiones en construcción 
y bienes de equipo- aportó 5,6 puntos al crecimiento en el segundo trimestre. Tamaña 



aportación -muy por encima del 3,6% que creció la economía en dicho periodo- ha tenido su 
contrapartida en la inflación, que vuelve a los niveles de enero de 1997. Por ello la demanda 
interna tiene que compensar el no menos espectacular déficit comercial, que crece sin parar sin 
que a casi nadie le preocupe, y eso que el sector exterior quitaba nada menos que dos puntos 
de crecimiento en el segundo trimestre, en términos anuales. De alcanzar el equilibrio ese 
sector, una demanda interna de sólo un 3,6% habría bastado para alcanzar los niveles de 
actividad actuales... sin presionar tanto al alza sobre los precios. Crecemos sin exportar, con lo 
que acentuamos la inflación, con lo que perdemos competitividad y podemos exportar menos: 
un círculo vicioso en competitividad. 

Más allá de cuestiones coyunturales como el petróleo, el temor hoy es que, si la demanda 
interna sigue creciendo al ritmo actual, la batalla contra la inflación puede perderse. La 
tentación de enfriar la economía por la doble vía de recortar más el gasto o aumentar las 
retenciones fiscales sería sin duda contraproducente. Más responsable sería actuar sobre el 
histórico déficit comercial español, lo que sin duda no es labor de un día. Los precios en alza (a 
menudo injustificada, como vemos en los sectores agroalimentarios) y la eterna desidia 
exportadora de las empresas españolas son otros tantos lastres en ese empeño. Además, la 
política monetaria tiene un efecto marginal en un país como España, ya que se diseña 
principalmente para los países de mayor peso en la UE: Alemania y Francia. Y en política 
presupuestaria, las necesidades españolas de infraestructura, mucho más altas que en los 
países más ricos de la UE, también limitan el margen de maniobra. 

Freno a los que se enriquecen a costa de nuestra inflación 
Ayer se conoció el dato del Indice de Precios al Consumo (IPC) correspondiente al mes de 
agosto, esperado y temido tanto por el Gobierno como por los mercados, que ya el lunes 
anticiparon con su caída la mala noticia. 
La subida del 0,4% del mes pasado sitúa el índice interanual en el 2,4%: seis décimas más de 
lo previsto por Economía para todo el año. 
El Gobierno se ha visto obligado a revisar su estimación inicial, situándola precisamente en el 
2,4%. El objetivo es realmente ambicioso, y el margen para conseguirlo, muy escaso, habida 
cuenta de lo bien que se comportaron los precios en el último cuatrimestre del año pasado. 
En todo caso, el nuevo índice obligará a revisar al alza las pensiones y un buen número de 
convenios colectivos. Los funcionarios volverán a perder poder adquisitivo. 
Es cierto que el Gobierno ha revisado también los objetivos de crecimiento (llegará al 3,7%) y 
de déficit público (bajará al 1,1%), lo cual significa que se va seguir generando empleo sobre 
una base sana. Pero, también lo es que el control de la inflación es la clave para que siga 
funcionando el círculo virtuoso que ha hecho posible la mejora del nivel de vida de los 
ciudadanos durante los últimos tres años. 

La revisión del objetivo de inflación es muestra de un cierto fracaso en la política económica. Y 
no precisamente por el lado que ayer apuntaron los socialistas, que reclaman más 
intervencionismo, sino por todo lo contrario. Hay sectores que se aprovechan de la inflación, 
que le sacan jugo al exceso de demanda y a su situación de casi monopolio. A esos sectores el 
Gobierno debería meterlos en cintura, porque sus extraordinarios beneficios se están 
consiguiendo a costa de poner en riesgo la estabilidad de precios que tantos esfuerzos ha 
costado. 

Echar toda la culpa al encarecimiento del crudo no es justo. Aunque el precio del petróleo haya 
tenido una influencia negativa de 0,7 puntos, no cabe desconocer que el IPC español es muy 
superior a la media armonizada de la UE. Por tanto, es necesario actuar rápida y 
contundentemente. 
Una parte del Gobierno es partidaria de hacerlo sin contemplaciones en los sectores 
claramente inflacionisas, mientras que algunos miembros del equipo económico creen que es 
mejor actuar puntualmente sin necesidad de aprobar un paquete de medidas de choque como 
el de abril. 

El sector energético se está comportando como un oligopolio. Sus precios deben reflejar mejor 
la realidad del mercado. Si hay que dar alternativas a la distribución (facilitando la venta de 
gasolina en los hipermercados o favoreciendo la creación de cooperativas de consumidores) o 



acortar los periodos de liberalización (que en el caso del gas es excesivamente largo), hay que 
hacerlo, aunque eso comporte que algunas cuentas de resultados no puedan lucir beneficios 
por encima del 20%. Lo mismo ocurre con la vivienda, sector en el que el Gobierno tiene 
especial responsabilidad, por no haber acometido la necesaria liberalización del suelo. 
Tampoco se justifica que, por presiones políticas y mediáticas, siga limitada al 12% la rebaja 
del precio de los libros de texto. 
Rato debe pasar a la ofensiva, aunque algunas de las medidas a adoptar tengan un coste 
político y de imagen. 

Estados Unidos | Inflación 
Greenspan recomienda una subida de tipos y Wall Street reacciona a la baja 
NUEVA YORK .- La inflación sigue siendo una amenaza para la economía de Estados Unidos y 
los mercados financieros pueden esperar más aumentos de los tipos de interés, según ha 
dicho el presidente de la Reserva Federal, Alan Greenspan. 
Las bolsas de Nueva York, que habían abierto al alza, por los buenos datos de inflación en 
enero; han invertido a los pocos minutos su tendencia, tras filtrarse parte del discurso de 
Greenspan. 
A los ocho minutos de su apertura, el mercado se anotaba un alza de más de 100 puntos de su 
principal indicador, el Dow Jones Industriales. Sin embargo, las filtraciones sobre el informe 
semestral que iba a entregar Alan Greenspan ante una comisión del Congreso arrastró a la 
bolsa a la baja. 
En su informe semestral ante el Comité de Asuntos Bancarios de la Cámara de 
Representantes, Greenspan ha dicho que la bonanza que vive Estados Unidos "no tiene 
precedentes en el medio siglo que he estado observando la economía de este país". 
La inflación ha mantenido un ritmo muy bajo si se exceptúan los precios de los combustibles, 
pero Greenspan sostuvo que estas condiciones favorables no pueden durar mucho más a 
menos que también disminuya el compás del crecimiento económico, que ha estado por 
encima del 4% en los últimos tres años. 
Desde junio pasado, la Reserva Federal ha subido cuatro veces los tipos de interés 
interbancarios, como válvula de alivio de las presiones inflacionarias, pero Greenspan indicó 
que probablemente deberán subir aún más para impedir un recalentamiento de la economía. 
El Departamento de Trabajo ha informado hoy de que el índice de precios mayoristas se 
mantuvo sin cambios en enero después de un aumento del 0,1% en diciembre, y un incremento 
de apenas el 3% durante todo 1999. 
Pero Greenspan ha dicho que le preocupa la situación del mercado laboral, donde la gran 
demanda de empleados puede hacer que estos exijan salarios más altos, lo cual en la opinión 
de los economistas aumenta el ritmo de la inflación 

8. Inflación y volatilidad frenan integración andin a 

LIMA -- Las altas tasas de inflación y la volatilidad de las monedas frente al dólar en los países 
de la Comunidad Andina frenan la integración del grupo. 
"La inflación latente y la volatilidad del tipo de cambio frustran el potencial de los productos de 
la región y afectan el comercio exterior del grupo", advirtió el sábado el presidente del Fondo 
Latinoamericano de Reservas, Roberto Guarnieri. 
"Son estos dos factores tremendos los que impiden avanzar en el proceso de integración", 
agregó el funcionario, que participó en Lima en una reunión paralela a la XII Cumbre de 
presidentes andinos que se clausura el sábado en la capital peruana. 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, miembros de la Comunidad Andina (CAN), 
terminaron el año pasado con una inflación promedio de 15,2 por ciento, una mejora frente al 
18,7 por ciento registrado en 1998. 
Dentro del grupo, Ecuador posee la tasa más alta: 60,7 por ciento, seguida por Venezuela con 
18,8 por ciento. Los tres países restantes tienen tasas de un solo dígito. 
Para este año la meta de la CAN es reducir el costo de vida en torno al 13,3 por ciento, según 
proyecciones del grupo. 
Guarnieri explicó que los factores de la elevada inflación en los países andinos fueron 
principalmente derivados de crisis políticas, que la región ya está superando paulatinamente. 



Ante esto, Guarnieri recalcó que los andinos deberán enfatizar sus políticas monetarias y de 
precios para llegar a la meta de un mercado común de más de 110 millones de consumidores 
en el 2005. 

Posible crédito para Ecuador 
Guarnieri se mostró contrario a la dolarización de las economías de la región como receta para 
vencer estos problemas. Ecuador acuñó la divisa estadounidense en abril de este año. 
"Mientras existan déficits fiscales muy marcados, imposibles de financiar sin inflación, es inútil 
que se piense que la dolarización va a arreglar el problema", afirmó. 
El funcionario resaltó sin embargo los avances en el proceso de cambio de moneda en 
Ecuador y dijo que su organismo contempla un préstamo puente para ese país andino. 
"Yo no descarto que eventualmente ayudemos con otro crédito a Ecuador que sirva de puente 
entre un primer crédito que le dimos hace dos años", afirmó Guarnieri. 
El Fondo Latinoamericano de Reserva es un organismo regional que apoya las balanzas de 
pago de los países miembros, otorgando créditos o garantizando préstamos a terceros. 
Guarnieri recordó que en 1998 el fondo otorgó a Ecuador un préstamo de 411 millones de 
dólares para estabilizar su economía durante el gobierno del presidente Jamil Mahuad. 
Mahuad fue derrocado en enero de este año tras una insurrección popular y militar. 
"El crédito de ahora puede ser de 40 millones de dólares con un proceso más alargado de 
devolución, que le alivie el peso del primer crédito y (Ecuador) tendrá un año de gracia donde 
no pagará capital sino solamente intereses", detalló. 
Ecuador, que en octubre declaró una moratoria de su deuda externa, sufre la peor crisis 
económica de su historia, que se reflejó el año pasado con una recesión de 7,5 por ciento. 
Los países andinos esperan salir de su crisis este año con un crecimiento económico de 2,8 
por ciento en promedio, frente a la contracción de 4,8 por ciento en 1999, según cálculos de la 
secretaría general del grupo con sede en Lima. 

9. Conclusión   

Este tema es muy importante, ya que nos afecta socioeconómicamente, porque el pueblo que 
compone a un país, no esta preparado para la devaluación del dinero, por ejemplo, los 
deudores adquieren un producto a un precio y después de cierto tiempo este no es el mismo, 
en el caso de los vendedores de es lo contrario ya que ellos revalorizan los inventarios porque 
la inflación hace subir los precios, esto nos lleva a que el gobierno debería tener un mejor 
control en el manejo de la economía de un país centrando las causas que justifiquen el alza de 
los precios para así diseñar medidas para embatirla, si la inflación es monetaria se buscará la 
revalorización de la moneda a través del aumento de la paridad cambiaria. 
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